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España en dos mitades 

* CÁRCEL ORTÍ, Vicente: 
Mártires españoles del siglo XX. 
Madrid, 1995, Biblioteca de 
Autores Cristianos (BAC), 659 
págs., 19 págs., 20 cm. 

De estructura asimétrica, esta 
notable monografia requiere igual­
mente lecturas diferentes. El con­
tenido central consiste en datos e 
historia de cada uno de los 217 
nuevos mártires beatificados. To­
dos ellos víctimas de la guerra civil 
o de la revolución de octubre del 
34 (Asturias). Es una secuencia 
numerada con mayor o menor 
contenido. Se leen con emoción 
los detalles acumulados, que en 
los grupos (pasionistas, hospitala­
rios, claretianos, etc.) se comple­
mentan unos a otros con fre­
cuencia. 

Otra cosa es la amplia intro­
ducción histórica, que hace tal vez 
más énfasis de lo indispensable en 
el carácter de persecución religio­
sa en la que tales martirios se pre­
pararon y produjeron. Late bajo 
la dinámica vehemente del intere­
sante relato un gran interés por 
aislar en estado puro este carácter 
persecutorio del que nació la con­
dición de mártir. Pero por mucho 
que se pretenda separar el carác­
ter martirial del de «perseguido 
político», en la España del 36 am­
bas escarapelas estuvieron estre-

chamente fundidas, en opinión ya 
generalizada y procedente tanto 
de la derecha como de la izquier­
da. Esta circunstancia hace que el 
libro, por ou·os conceptos estudio 
muy me1·itorio, no se pueda librar 
de la polémica aunque fuera j usto 
que ni la rozara. Y esto mismo ha 
sucedido con las beatificaciones, 
para las que en el parecer de mu­
chos y muy cualificados, la sensibi­
lidad estaba todavía muy tierna. 
Todo esto sucede en tono menor 
- hay que reconocerlo- porque 
los tiempos y otras circunstancias 
han conducido a muchv3 españo­
les (de ambos «bandos») más por 
el camino de la indiferencia reli­
giosa que por el de la polémica 
enconada. 

Pero hay una realidad profun­
da e insobornable que está por 
encima de toda polémica. En la 
España del 34 y del 36 hubo, exis­
tió, tuvo lugar, se perpeu·ó una 
persecución religiosa auténtica y 
atroz, que sirvió de cauce a desata­
dos odios y crueldades y ocasionó 
miles de muertos, meramente por 
su virlculación religiosa, al tiempo 
que se ensañaba con muchas oo-as 
víCtÍmílS sólo por su pertenencia 
social elevada o adscripción políti­
ca derechista. (Y en la guerra y 
posguerrn la represión fue igual­
mente irracional y terrible.) 

El reconocimiento de esta reali-



percibe un cierto grado de tensión 
apasionada que aunque explica­
ble -porque no se pueden recor­
dar con impasibilidad aquellos 
crímenes-, dista algo de la frial­
dad con que el historiador debe 
proceder. Porque nadie somos de 
piedra es por lo que quizás se hu­
biera debido dejar a generaciones 
posteriores, ya lejanas del recuer­
do vivo, el manejo de los datos 
con los que la historia de este pe­
riodo deberá en su momento ser 
imparcialmente reconstruida. 

A. Echánove 

dad no es grato a algunos católi­
cos actuales que tratan de explicar 
tales ofuscaciones como nacidas 
de la ignorancia y ocasionadas 
por la conducta previa, socialmen­
te insensible, de la mentalidad y 
comportamientos de muchos ecle­
siásticos de antaño o representan­
tes de la burguesía católica. Por el 
contrario, suscita aún sentimien­
tos viscerales a mentalidades ya 
superadas. Precisamente es la pro­
fundidad de esta herida la que hu­
biera requerido un olvido efectivo 
que impidiera la reapertura de las 
cicatrices. En el propio autor se 
-------------•-------------

Filosofía y Literatura 

* LÓPEZ DE LA VIEJA, M.ª Te­
resa (ed.): Figuras del Logos en­
tre la Filosofia y la Literatura. 
Fondo de Cultura Económica, 
México D.F., 1994, 300 págs. 

Integran el Fondo de Cultura 
Económica las siguientes nacio­
nes: México, Argentina, Brasil, 
Chile, Colombia, España, Estados 
Unidos, Perú y Venezuela. La Fi­
losofia y la Literatura han estado 
siempre estrechamente vincula­
das con algunos nexos que intere­
san particularmente a la crítica de 
la cultura. Los clásicos ya fyaron 
su atención al relacionar las for­
mas de decir con las construccio­
nes ideológicas. Platón, en algu­
nos diálogos, Dostoyewski, Cer­
vantes, Dante, Shakespeare, fue­
ron precedentes de las vanguar­
dias literarias de nuestros dias. 
Tras la presentación de M.ª Teresa 
López de la Vieja, la obra se dis­
pone en cuatro partes y capítulos 
correspondientes: I) Filosofia y Li­
teratura: una relación compleja: 

Entre la ciencia y la literatura (Chris­
tiane Schildknecht); El punto de 
vista moral en la literatura (María 
Herrera Lima); Sobre el significado 
en la literatura y el valor cognitivo de 
la ficción (Gottfried Gabriel). Il) 
Ficción como conocimiento: re­
construcciones: Retórica y antirre­
tbrica romántica (Carlos Pereda); El 
sujeto político a fines de la Edad Me­
dia (César González Ochoa); Me­
táforas del poder en la filosofía po­
lítica (José M.ª González García); 
Hegel y R. Walser: el mutuo reconoci­
miento (M.a Teresa López de la 
Vieja). IIl) Texto y sujeto: La inti­
midad narrada (José Miguel Mari­
nas); La construcción del sujeto: entre 
la filosofía y la literatura (Carlos 
Thiebaut); Visión autoral/Visión fi­
gural: grados de subjetividad en la 
presentación del mundo narrado 
(Luz Aurora Pimentel). IV) Len­
guaj e y mundo: La ética y el campo 
de fuerzas de la filosofía (Gerard Vi­
lar); La ética tras el fin del tiempo 
(Pablo de Greifl); «Apertura del 
mundo» y referencia (Cristina La-
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font). Bibliografía como comple­
mento. Platón distingue entre el 
saber filosófico (episteme) y la mera 
opinión (doxa): el conocimiento fi­
losófico se refiere al mundo inva­
riable de las ideas, mientras que la 
opinión, al fundamentarse en la 
experiencia sensorial, no puede 
dejar de ser falible y aspira única­
mente a una certeza subjetiva: el 
juez llegará, ciertamente, a estar 
convencido de la declaración del 
testigo, pero no logrará poseer su 
conocimiento, que ha adquirido 
con sus propios ojos. Sobre la in­
fluencia del pensamiento filosófi­
co en la poesía se cita al retórico 
clásico más característico, Baltasar 
Gracián: Laberintos, retruécanos, 
emb/,emas, / he/,ada y /,aboriosa nade­
ría, / fue para este jesuita la poesfa, / 
reducida por él a estratagemas. / No 

hubo música en su alma; sólo un 
vano / herbario de metáforas y argu­
ci.as / y la veneraci.bn de las astuci.as / 
y el desdén de lo humano y sobrehu­
mano. Acerca del polémico em­
pleo de metáforas en filosofía, 
opina Ortega y Gasset con diáfa­
na contundencia: «Cuando un es­
critor censura el uso de metáforas 
en filosofía, revela simplemente su 
desconocimiento de lo que es filo­
sofía y de lo que es metáfora». Es­
tudio exhaustivo sobre la proble­
mática interdisciplinar entre filo­
sofía y literatura. De interés den­
tro del área docente universitaria. 
Algunas reiteraciones, inevitables 
en un trabajo de investigación 
plural. 

j esús M.ª Vallarino -------------•-------------

Zenobia y J. R. 

* CAMPRUBÍ, Zénobia: Diario: 
2. Estados Unidos (1939-1950). 
Alianza Editorial, Madrid, 1995, 
356 págs. 

Continuación del Diario de la 
autora, iniciado en el primer to­
mo. Comprende el periodo de re­
sidencia en los Estados Unidos 
con Juan RamónJiménez entre el 
29 de enero de 1939 y el 17 de 
marzo de 1950. Se describen deta­
lladamente los lugares concretos e 
instituciones frecuentadas por Ze­
nobia, asi como algunos aspectos 
de sus lecturas y las personas de 
su ambiente. Ella desempeñó, con 
su fortaleza de espíritu, iniciativa y 
alto sentido de responsabilidad, el 
papel de esposa de Juan Ramón 
Jrménez, del que conoda, desde el 
principio, todas sus virtudes y to-

dos sus defectos. Escribe en el 
Diario el 7 de mayo de 1939: 
«Ayer me rebelé contra uno de los 
"aforismos" de Juan Ramón. Dijo 
que «en su aburrimiento el hom­
bre inventó a Dios». De ningún 
modo ... Es muy dificil penetrar la 
muralla china mental de J. R. 
cuando está en ánimo defensivo 
de aislamiento, y maniobrar una 
salida de su mundo al de los de­
más. Desde fuera es dificil adivinar 
cuándo ha llegado el momento 
propicio». Apunte del 25 de julio 
de 1939: «Con la moral completa­
mente baja por el calor, por no te­
ner nada que hacer y porque J. R. 
está en actitud polémica, egoista e 
iITitable, me encuentro planeando 
el resto de mi vida egoístamente. 
Voy a tratar de disfrutar parte de 
lo que me queda de ella. Y de se-



guro quiero un cuarto para mí 
sola, para hacer lo que me dé la 
gana, abrir bien las ventanas, po­
nerme crema en las manos cuan­
do el fregar me endurece la piel y 
moverme en la cama si me apete­
ce». El 6 de enero de 1940 descri­
be la dureza de su vida sacrificada: 
«Allí, sentada junto al mar, se me 
vino encima la vida entera y la 
idea de la anulación gradual de mi 
personalidad en todo lo que no 
sea ayuda para los objetivos de J. 
R., y sobre todo la idea de que 
cuando J. R. quiere algo no im­
porta lo útil, siempre estoy dis­
puesta a hacer sacrificios para que 
él pueda tenerlo, mientras que 
cuando yo quiero algo, aunque 
sea la cosa más mínima, si implica 
la cooperación de su parte, basta 
que yo lo quiera para que él quie­
ra lo contrario. No se le ocurre 
pensar que pueda sacrificarse 
para complacerme. Sin embarso, 
da por sentados todos mis sacrifi­
cios y los olvida tan pronto que no 
cuentan para nada». 23 de octubre 
1949: «la verdad es que J. R. ha ido 
depurándose de modo que me pa­
rece mucho mejor ahora que a los 

treinta años. iQue Dios me lo 
guarde mucho tiempo!». El Diario 
es un desahogo intimista, p leno 
de nimiedades hogareñas, de es­
caso interés para un posible lec­
tor. Asi, el 13 de abril de 1939: 
«Mandé dos telegramas que me 
encargó y regresé a descansar un 
poco después de lavar los platos 
que J. R. había amontonado cui­
dadosamente en el barreño del 
fregadero». Declara su postura an­
ticomunista el 21 de abril de 1939: 
«Estos intelectuales son como los 
nuestros y no sabrán lo que es la 
tiranía del Partido Comunista has­
ta que se vean atrapados por ella». 
Inesperada declaración de J. R. el 
6 de abril de 1940: «La respuesta 
de Cristo al Buen Ladrón, Hoy es­
tarás conmigo en el Paraíso, aj. R. le 
parecen las palabras más poéticas 
que jamás se han dicho». El libro 
se completa con doce fotogramas 
y un indice de personas. Fallo sor­
prendente en el índice de capítu­
los: No aparece el año 1944 y está 
trastocada la paginación. 

jesús M.ª Vallarino 

- - - ----- - --- - • - ------------

Crítica entrañable 

* HARING, Bernhard: Las cosas 
deben cambiar. Barcelona, 
1995, Herder, 156 págs. 

Libro breve, pero intenso, del 
famoso redentorista, que en su 80 
aniversario hace «una confesión 
valiente» (como reza el subtítulo 
de la obra). Se trata de un alegato 
sincero de un moralista que no 
siempre encontró en el Vaticano 
la aco¡pda que . él esperaba para 
sus tesis apertunstas. Carga contra 

la Congregación de la Fe por no 
dialogar con los teólogos católicos 
ni abrirse a las confesiones cristia­
nas en materias morales. Propone 
una moral ecuménica tanto mtra­
eclesial como intereclesial. Para 
fundamentar su argumentación 
evangélicamente, propugna que 
la Iglesia - expuesta a tentaciones 
de prepotencia en todos sus nive­
les: tanto en la cúpula como entre 
los teólogos- ha de asimilar al Je­
sús de las tentaciones del desierto 
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y de la expulsión del templo: un 
mesías humilde y antipoderoso ci­
vil y religiosamente, servidor del 
hombre. Esta crítica eclesial desde 
dentro la concreta Haring en acti­
tudes y costumbres vaticanas co­
mo «un insid ioso infalibilismo» 
que va conua el Concilio (GS 62) 
sobre la libertad de opinión en la 
Iglesia. En esta órbita pregunta 
dónde está la colegialidad, reco­
nocida por el Derecho Canónico, 
pero ahogada en restricciones. 
Alaba a Juan Pablo I porque pro­
puso en su brevísimo papado la 
intervención colegial en la elec­
ción del Papa y en el nombra­
m iento de obispos y teólogos. 
También piensa que el ecumenis­
mo iniciado por el Vaticano II está 
sufriendo retroceso por culpa del 
dicasterio romano defensor de la 
fe, que debería cambiar su intran­
sigencia y entablar un diálogo 
desde la Biblia y la experiencia 
eclesial con las distintas confesio­
nes. Presenta una carta pastoral 

de un presunto Juan XXIV, fecha­
da el 1 de enero del 2001, en esta 
línea de apertura, comenzando 
por elevar a categoría de suprema 
Congregación la del Servicio a la 
Unidad Cristiana, y siguiendo por 
proclamar las estructuras colegia­
les como vinculantes, en cuyo seno 
se tratará el papel de la mujer en 
la Iglesia hasta su eventual orde­
nación sacerdotal. Después de ex­
poner otros puntos como la revi­
sión de los Nuncios en el próximo 
concilio, el autor afirma que esta 
carta, soñada y deseada por millo­
nes, nace del amor a la Iglesia y al 
papel del Papa. El ú ltimo capítulo 
del libro trata de «una Iglesia hu­
mana y liberada», donde se de­
fiende una Moral nacida de la Fe 
que sana y salva. En resumen, un 
libro impactante nacido de un co­
razón fiel a la Iglesia con un amor 
que le· empuja a decirle que «las 
cosas deben cambiar». 

Rafael de Andrés --------------•--------------

La soledad sonora 

* LÓPEZ BAEZA, Antonio: Ex­
periencia con la soledad. Nar­
cea, S. A. de Ediciones, Madrid, 
193 págs. 

El autor, sacerdote diocesano, 
ha seleccionado en el presente li­
bro varios artículos publicados en 
diversas ocasiones y susceptibles 
de recopilación, dentro de una mis­
ma unidad temática y formal. En 
el prólogo se advierte al lector que 
la temática desarrollada no es 
principalmente teórica, sino más 
bien an·aigada en la propia expe­
riencia personal de la vida espiri­
tual cristiana. Estructura: tres par 

tés subdivididas en capítulos: La 
oración en mi vida, Mi vida en la 
oración, La contemplación en los ca­
minos. Idea principal predominan­
te: «La oración es el ejercició 
constante de abrazar la voluntad 
del Padre en los acontecimientos 
de cada día». Baj o la influencia de 
Charles de Foucauld, se otorga 
extraordinaria importancia a l a 
experiencia del desierto: práctica 
mensual de un día de completa 
soledad, así como de períodos 
más largos de intenupción de la 
actividaa y de la vida ordinaria, 
con el fin de llegar a sentir la con­
ciencia de los propios lúnites per-



sonales, aceptados como llamada 
permanente a abandonarse en 
Dios. Aun cuando se tenga la sen­
sación de estar perdiendo el tiem­
po, tal es la exigencia de una 
adoración en espintu y en verdad. 
«El hombre que quiere contem­
plar frente a frente la gloria de 
Dios en la tierra, debe contemplar 
esta gloria en la soledad» (Edgar 
Poe). Existen varias suertes de so­
ledades, unas imperadas, otTas 
buscadas libremente: ausencia y 
desvío de amigos e interlocutores, 
enfe1medad, muerte de seres que­
ridos, reducción forzosa a la inac­
tividad, etc. En nuestros dias, 
gracias a la profunda revisión del 
concepto del trabajo («El mucho 
quehacer no deja vivir», Zubiri), 
y del sentido humanizador del 
tiempo libre, sabemos que el ocio 
tiene valor en si mismo y no nece­
sita justificación externa: «Vivir es 
entonces (en el ocio, la fiesta, el 
juego) un puro vivir, en que la pre­
ocupación por la existencia ha 
sido enteramente sustituida por el 
gozo» (Lain Entralgo). Alcanzan 
particular interés los fragmentos 
autobiográficos en los que el au ­
tor comunica el resultado de 

aquellas experiencias personales, 
aleccionadoras para el lector: «El 
día del desierto te obliga a romper 
con la actividad y los cauces prefi­
jados, para poder descubrir que 
todo trabajo tiene raíces más hon­
das de las que ordinariamente le 
atribuimos, y que los caminos de­
masiado u·illados atrofian o man­
tienen adormecidas algunas de 
nuestras mejores cualidades». En 
los textos hay entreveradas multi­
tud de oportunas citas bíblicas, de 
autores clásicos y modernos, san­
tos, poetas, filósofos, etc. En este 
género de trabajos alrededor de 
un solo foco temático, resultan 
inevitables las reiteraciones. Aquí, 
múltiples. Por ello, si se desea sa­
car provecho espiritual de la lectu­
ra, es aconsejable no leer «de 
corrido» varios capitulos, sino es­
pacia.dos en lecturas lentas de 
cada uno de ellos. De notable utili­
dad, por ou·a parte, serviria como 
materia de diálogo en circulos de 
estudios o en comunidades ois­
tianas. En conj unto, laudable el 
estilo sencillo, diáfano y muy co­
municativo. 

Jesús M.ª VaUarino 
-------------- . ---------------

OTROS LIBROS 

* ALBERDI ALONSO, Inés (Dir.): 
Informe sobre la situación de la fa­
milia en &paña. Madrid, 1995, Mi­
nisterio de Asuntos Sociales, 485 
págs., 23 cm. 

Más de treinta, entre coordinado­
res de área y colaboradores, bien per­
trechados, confeccionan este Estudio 
n. 24, emanado del Ministerio de 
Asuntos Sociales. La abundancia y 
frecuencia con que estos trabajos han 
ido apareciendo plantea cuestiones, 
no necesariamente negativas, sobre 

su calidad, utilidad y abundancia de 
medios financieros. Pero con inde­
pendencia de los aspectos editoriales, 
hay que señalar que en éste los resul­
tados son muy apreciables, y facilitan 
la observación del fenómeno familiar 
- probablemente el más sensible a los 
cambios que se están p roduciendo­
bajo nuevas luces. Fuertemente siste­
matizado, el trabajo analiza sectorial­
mente todas las dimensiones: estruc­
tura demográfica y morfoló~ca fami­
liar, inten-elaciones de pareJa, padres 
e hijos en sus diversos vectores, traba-
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jo y familia, sistema matrimonial es­
pañol, nuevas formas de convivencia. 
En los seis apartados finales de con­
clusiones, los autores (en este caso 
cabe hablar de una sola mano redac­
tora) se manifiestan opúmistas cuan­
do dicen que • ... la familia, en contra de 
prefuicios y apariencias, sigue poseyendo 
una gran influencia sobre la ~·ealidad_ so­
cial moderna. Tanta, que bien pudiera 
sostenerse que la llamada crisis lo era 1W 
de agonía o degradación sino más bien de 
crecimiento, desarrollo y transformaczún» 
(pág. 462). 

* AMÉlUGO, Mana: Satisfacción re­
sidencial (un análisis psicológico de 
la vivienda y su entorno). Madrid, 
1995, Alianza Editorial (AU 823), 
169 págs., 20 cm. 

La cuestión «vivienda» ha venido 
recibiendo desde hace decenios un 
tratamiento explicablemente cuanti­
tativo. Para las clases medias y modes­
tas, lo esencial era tener acceso a «un 
piso», es decir, el ser o el no ser de 
una vivienda, y en función de la difi­
cultad y carencia se configuraba el cri­
terio político de las inversiones. Hoy 
dfa se ha avanzado, incorporando a la 
vivienda material su relación con el ocu­
pante, que sólo se puede medir- supe­
rados los condicionamientos econó­
micos-, por el grado subjetivo de «sa­
tisfacción» con que se habita. Este 
concepto no es unívoco, porque de­
pende de las aspiraciones particulares 
y éstas a su vez de cada época. Un de­
terminado modelo de vivienda podía 
satisfacer hace veinte años pero no 
ahora. Además de esta relación per­
sonal entre el hombre y su casa, se de­
rivan considerables elementos de 
satisfacción o insatisfacción prove­
nientes del entorno local. Todos estos 
elementos construyen un •modelo» 
en la medida en que puede determi­
narse, estadisticamente, el grado de 
satisfacción y calidad de vida de los 
diversos colectivos. El prologuista, 
profesor Juan Ignacio Aragonés, valo­
ra en el trabajo de la A. que haya he-

cho legible e interesante una materia 
tan árida. Quizá no sea tan árida, pero 
en cualquier caso, este desatTollo tan 
completo y exigente supone un nota­
ble desmarque de los tópicos habitua­
les. 

* ANATRELLA, Tony: Contra la so­
ciedad depresiva. Santander, 1995, 
Editorial Sal Ten-ae (Presencia so­
cial 13), 301 págs., 21 cm. 

El autor es psicoanalista y profesor 
de psicolo~ia clinica, especialista en 
psicologia Juvenil y sexual y en pro­
blemas de la pareja. Autor de una 
obra llamada El sexo olvidado. Como 
punto de partida de su presente obra 
establece que vivimos en una socie­
dad «depresiva», esto es, llena de fac­
tores negativos demoralizadores a 
niveles tanto personales como colec­
tivos. Esta desmoralización proviene 
de la degradación del sentido del 
ideal y de la pérdida de los valores 
que se poseen en la interioridad indi­
vidual. Asimismo -y con ello enlrn en 
su terreno- de la crisis de la sexuali­
dad a la que llama «la ausencia del 
otro». Afiádase a este panorama de 
análisis interno la proliferación de fe­
nómenos externos «desvinculantes» 
como el divorcio, la homosexualidad, 
la toxicomania y el suicit.liu, y se ten­
drá un retablo completo de la socie­
dad vista con tintas muy acusadas y 
sombrias. El A. reacciona contra este 
estado de cosas -a nuestro juicio de 
fonna poco convincente-- negando 
que esta negra sociedad sea un mal 
inevitable o una fatalidad. Tenemos 
nuestras reservas hacia este diagnósti­
co. Acusa excesivamente el impacto 
que en él tienen que producir inevita­
blemente sus clientes. No toda la so­
ciedad tiene necesidad de psiquiatra, 
no todos los matrimonios, 1ú mucho 
menos, se divorcian. No son mayori­
tarios los fenómenos poco gratos, que 
se manifiestan muy sensiblemente en 
nuestra plural sociedad. De acuerdo 
con el carácter deprimente de esta 
ruptura social que atravesamos. Pero 
para encontrar una salida algo más 



optimista no es necesario acudir a un 
rearme moral de los «deprimidos» de 
cualquier clase. Basta con dirigir la 
vista a los que no lo están. Y son mu­
chos los «normales», que cruzan esta 
crujia histórica con mejor talante. 

* BREEMEN, Piet van: Transparen­
tar la gloria de Dios. Santander, 
1995, Editorial Sal Terrae (El Pozo 
de Siquem 70), 244 págs., 20 cm. 

Bajo este título, de reminiscencias 
místicas, se esconde una personalisi­
ma manera de interpretar el conoci­
miento propio y el contacto con Dios 
al que debiera aspirar un ejercitante 
que homadamente penetra en los 
Ejercicios de San Ignacio. A pesar de 
que se sale de la rutina terminológica 
ignaciana -que sólo en muy raros 
momentos se deja adivinar-, la se­
cuencia de temas agrupados en siete 
partes (aproximadamente, de hecho, 
para siete días), recorre los principa­
les pasos de las «semanas» ignacianas: 
l.ª Parte: Bajo la mirada de Dios (Prin­
cipio y Fundamento), 2.a P.: Hacer frente 
al mal (Pecado y Perdón), 3.ª P.: La 
Misión y 4.ª P.: Fecundidad (Segunda 
Semana), 6.ª P.: El Misterio Pascual (3.a 
y 4.ª Semanas); 5.ª P.: Habita la luz. 
inaccesible y 7.ª P.: El cwn del agradeci­
miento (Contemplación). Tal vez lo 
más característico de Van Breemen 
sea su condición de «hombre de 
nuestro tiempo», reflejada en una 
honda libertad de espíritu y una expe­
riencia muy personalmente vivida. 
Puede ser leido pues tiene una redac­
ción muy ágil, pero mucho más de­
seablemente meditado. Es libro de mu­
cha quilla. 

* DEWEY, John: Democracia y edu­
cación. Madrid, 1995, Ediciones 
Morata S. L., 319 págs., 24 cm. 

El famoso pedagogo americano 
relacionó la esencia de la educación 
con la estructura mental que el niño 
debe ir adquiriendo en la relación 

con sus semejantes, que es la base de 
la democracia. Los educadores deben 
tener muy presente este princip io y 
saber armarse de recursos educativos 
tendentes a potenciar el conjunto de 
valores sociales cuyo abanico se abre 
ante el joven. Se trata, pues, de una 
filosofía de la educación. Cabe cues­
tionarse, sin embargo, si los educado­
res actuales son capaces de superar el 
apremio de su quehacer para adqu irir 
en sosiego esta filosofía que aumenta­
rá su capacidad educativa. Es peculia­
ridad de esta edición española ofrecer 
la traducción integra de la obra de 
Dewey, incluyendo partes hasta al1ora 
desconocidas. 

* HELLER, Erdmute-MOSHBAHI, 
Hassouna: Tras los velos del Islam 
(Erotismo y sexualidad en la cultura 
árabe). Barcelona, 1995, Editorial 
Herder, 333 págs., 21,5 cm. 

Este estudio-ensayo introduce al 
lector en un Islam desconocido. Al 
margen y por debajo de la violencia 
masculina -y especialmente de la vio­
lencia fundamentalista- aparece todo 
el consistente mundo de la sexuali­
dad, que en el Islam, desde los tiem­
pos de Mahoma, es descubierto como 
una dimensión sagrada. Naturalmen­
te, es en él donde se sitúa toda la di­
mensión femenina. El trabajo mues­
tra algunos tópicos, de manera parti­
cular la infidelidad matrimonial de la 
mujer que al revés del hombre, libre 
para tener varias esposas, permanece 
sujeta al marido y dueño. Pero aparte 
de estos tópicos, que han dado lugar a 
toda clase de literaturas, existe toda 
una expresión erótica, de carácter 
místico, que se expresa poéticamente 
tanto en la literatura como en los mis­
mos preceptos musulmanes. 

* JACKSON, Tom: Técnicas de bús­
queda de empleo. Madrid, 1995, 
Editorial Playor, 236 págs., 26,5 cm. 

En todas las publicaciones de la 
editorial Playor predomina el espirilu 
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práctico y el deseo de prestar un ser­
vicio útil al lector. En ésta no des­
mienle este talante y ello es particu­
larmente útil en tan importante y por 
desgracia tan apremiante tema como 
es la búsqueda de trabajo en una so­
ciedad que parece no tenerlo para to­
dos. Quien busca trabajo no deberla 
basarse en la mera disponibilidad. 
Debe acLuar más activamente, tratan­
do de descubrir lo que verdaderamente 
desea hacer contando con S11S cualidades, 
y desde ese punlo empezar a planifi­
car una búsqueda ordenada, para la 
cual esle manual adiestra con ejerci­
cios muy prácticos. Es preciso descu­
brir el mercado de trabajo existente y 
a veces oculto y, finalmente, saber 
presentarse mediante cuITículos bien 
hecl1os, COITectas cartas de presenta­
ción y entrevistas prudentes. No es 
necesario persuadir de la utilidad que 
estas indicaciones pueden Lener para 
no pocos jóvenes (o no Lan jóvenes) 
que, aunque bien preparados en esL11-
dios, no son capaces de salvar las dift­
cultades objetivas de la aclual si­
tuación del empleo. La sola lectura de 
este libro, lenta, intensa y activa po­
tenciará las cualidades de cualquier 
demandante. 

* LORJN, Claude-DEMACHY, Pa­
tricia: La Pskologfa del niño y del 
adolescente (Diccionario Práctico), 
Bilbao, 199 5, Ediciones Mensaje­
ro, 22 cm. 

Hubiéramos preferido para esle li­
bro un titulo menos tópico y repetido. 
Algo que indicara con mayor preci­
sión su verdadero contenido (sugeri­
do en el subtiLulo), que no es otro que 
«glosario de términos referentes a la 
psicología infantil y juvenil». Más inte­
resante que el titulo, sin embargo, es 
la calidad. Debemos ser muy positivos 
al respecto. Los autores denotan co­
nocimiento de causa, claridad de 
ideas, y amenidad en los desaITollos, 
bien ejemplificados. A veces, la tem1i­
nología sube a niveles más bien pro­
fesionales que de divulgación. 

* ROUDINESCO, Elisabeth: Jac­
ques Lacan (Esbozo de una vida. 
Historia de un sistema de p ensa­
miento). Barcelona 1995, EdiLorial 
Anagrama, 812 págs., 22 cm. 

La figura de Lacan tal vez no hu­
biera sido posible sin la de Freud, de 
cuya obra es Lacan continuador y crí­
tico, con una versión muy personalis­
ta. Para el lector espaf1ol familia­
rizado con el mundillo de las escuelas 
psicológicas puede que la biograffa de 
Roudinesco, sólida y bien editada, 
tenga un interés especial, tanto por la 
personalidad de Lacan como por la 
constelación de nombres y relaciones 
del sector de la vida cultural de París 
que Lacan cultivó. 

* SANCI-ÚS, S.J., Ricardo: También 
la Iglesia tiene historias. Bilbao, 
1995, Ediciones Mensajero, 356 
págs., 22 cm. 

Lo recomendaríamos sin r·estric­
ción a todos los cristianos, incluidos 
los clérigos - no siempre suficiente­
mente cultos- , y a todas aquellas per­
sonas apartadas de la práctica reli­
giosa o simplemente increyentes, que 
deseen simplemente «saber». En el 
caso presente, saber lo que la Iglesia 
ha yuc::r·ido ser y lo c.¡ue ha sido, a ve­
ces a pesar de si misma. Este libro no 
es un prontuario apologético de reso­
lución de dificultades en tomo a la 
Iglesia - sobre la que se emiten hoy 
día todo cúmulo de vaguedades y 
descalificaciones dictadas por la igno­
rancia o por el odio- , pero si una 
aproximación competente y extraor­
dinariamente honrada acer-ca de los 
momentos en los que la Iglesia expe­
rimenta novedades favorables o des­
favorables. Sanchls no rehuye u-atar 
ninguna de estas últimas, por espino­
sa o delicada que sea, con todas sus 
consecuencias, ni incurre tampoco en 
el vicio de la apología excesiva, que 
ninguna obra humana merece. Pero 
sí se advierte en él un profundo amor 
a la Iglesia, cuyas decisiones desde la 
cumbre conoció por si mismo muy 



de cerca. Con verdadera maestría de 
escritor y viva imaginación, relata los 
aconteceres de la Iglesia a lo largo de 
los siglos en una secuencia histórica 
lineal que abarca 41 capítulos cuyos 
solos títulos invitan a la lectura. (Exa­
geraríamos si dijéramos que libros 
como el presente pueden suplir en 
parte las deficiencias didácticas de 
tantos años en materia religiosa? 

* SOULIER, Bemardette: Los disca­
pacitados y la sexualidad. Barcelo­
na, 1995, Editorial Herder (col. 
Resortes, 5), 140 págs., 20 cm. 

La paraplejia no es un fenómeno 
de hoy, evidentemente, pero ha creci­
do considerablemente como efecto 
de accidentes traumáticos (de t:rdfico, 
en su mayoría). La necesidad de tratar 
sus secuelas, tanto personales como 
sociales ha descubierto nuevas zonas 
problemáticas de gran importancia, 
como lo es la posibilidad del ejercicio 
sexual en vidas tan brutalmente trun­
cadas y limitadas. La autora, doctora 
de estas especialidades, trabaja en el 
programa de estudios sexológicos de 
la univei-sidad de Toulouse. Este pe­
queño libro suyo tiene mucho sentido 
común y carácter práctico. General­
mente, los parapléjicos, igual hombre 
que mujer, se sienten en un principio 
absolutamente incapacitados, lo que 
les produce una sensación comple­
mentaria de tristeza y soledad y el ca­
mino hacia una degradación psicoló­
gica que puede ser más grave que la 
propia paraplejía. La recuperación, 
que hoy día es posible en muchos ca­
sos, puede paliar el tetTible problema. 

* STRAPPAZZON, Valentín: Dudas 
de fe. Bilbao, 1995, Ediciones Men­
sajero (Col. Cauces 4), 21,5 cm. 

Sigue habiendo todavía creyentes 
:)0r tcmp:--:·::r.1cnto inseguros, a quie­
nes el desajuste de un tomillo argu­
mentativo desarticula su fe, más 
fuerte, pese a todo, que debidamente 

instruida. A veces parecen vivir de un 
casuismo fideísta: (El infierno existe? 
¿Tuvo Jesús hermanos y hermanas? 
¿por qué rezar por los muertos? ¿To­
das las religiones son verdaderas? 
¿Qué pensar de la reencarnación? ... 
De esta tesitura de espíritu toma oca­
sión el autor para plantear nada me­
nos que 67 cuestiones que vienen a 
ser como una apologética de bolsillo 
o un breviario de consulta rápida 
acerca de las dificultades más corrien­
tes que se oyen en relación con lo reli­
gioso - y con lo católico- . Cada una 
de ellas es tratada con un cierto siste­
matismo y empaque que les confiere 
categoría. 

* V ALLIN, J acques: La demografía. 
Madrid, 1995, Alianza Editorial 
(AU 818), 141 págs., 20 cm. 

Estudio teórico y ordenado de un 
problema que en nuestros días adop­
ta manifestaciones concretas de ca­
rácter candente, ya sea porque el 
crecimiento de la población es excesi­
vo o porque es negativo, ambas situa­
ciones y otras intermedias tienen una 
inevitable proyección de futuro. Fe­
cundidad, mortalidad, dinámica de 
las poblaciones, migraciones, méto­
dos de detección y análisis, previsio­
nes demográficas, políticas demográ­
ficas, estudio de las causas. En un li­
bro de dimensiones discretas como el 
presente, un tema que hasta ahora 
era de dominio especialista se hace 
asequible y, con su clara exposición, 
crea nuevas dimensiones mentales 
para la comprensión del problema. 

* VIDAL, César: Textos para la his­
toria del pueblo judío. Madrid, 
1995, Cátedra (Historia. Serie Mi­
nor), 312 págs., 21 cm. 

Una antología en la que nadie hu­
biera pensado. Textos de lo más di­
verso, unificados por el encadena­
miento histórico. Las primeras partes, 
hasta la época evangélica, se toman 
sistemáticamente de la Sagrada Escri-

475 



476 

tura, salvo excepciones. Desde enton­
ces se añaden los historiadores ro­
manos (Tácito, Josefo, Suetonio), 
glosadores talmúdicos, poetas, santos 
padres, controversistas, etc.). Pero a 
partir de la Edad Media, el abanico de 
posibilidades de la antología se en­
sancha enormemente siendo toma­
das de los documentos de la historia 
universal, tanto occidental como mu­
sulmana y judfa. Cualquier desglose 
aclaratorio resulta insuficiente. La an­
tología, que llega hasta nuestros dfas, 
tiene el acierto de acumular textos en 
general muy breves, lo que permite 
conseguir el efecto mosaico y aparte 
de otras utilidades, permitir una relee­
tura singular de la historia universal 
bajo este solo «filum» de la discutida 
raza jud!a. Inesperado e interesante. 

* VIDAL, Marciano: Para compren· 
der la objeción de conciencia y la in­
sumisión. Estella (Navarra), 1995, 
Editorial Verbo Divino, 165 págs., 
22 x 22 cm. 

Con extremada didáctica, con cuida­
da maquetación y abundancia de cua­
dros sinópticos muy intuitivos, el 
autor emplea a fondo su claridad ha­
bitual de conceptos para enseñar a 
los posibles lectores interesados, en 
número creciente y predominante­
mente jóvenes, las actitudes persona-

les con las que tienen que enfrentarse 
los objetores, los insumisos y los de­
sertores. El rechazo que las genera­
ciones actuales expe1imentan ante el 
servicio de las rumas tienen motiva­
ciones múltiples, desde la más noble, 
el sincero servicio de la paz, hasta 
otras que no lo son tanto aunque 
sean explicables. En el conjunto de 
derechos y obligaciones que todo ciu­
dadano tiene por el mero hecho de 
serlo, la actitud antimilitarista requie­
re de su lado, como de parte del Esta­
do, un análisis cuidadoso de los mo­
tivos. A todos ellos se afiaden los ma­
tices que afectan a la conciencia mo­
ral. Marciano Vida! deslinda unos y 
oo·os de forma magistral, exponiendo 
con claridad el estado de la cuestión, 
tanto en los principios como en las 
actuales regulaciones. A ello se dedi­
can la primera parte (La objeción de 
conciencia) y la segunda (La insumi­
sión). Pero en la tercera parte (Los 
grandes objetivos de la objeción de con­
ciencia y de la insumisión), Vidal trata 
con éxito de diseñai· el proyecto de la 
«cultura ética de la paz• explicando su 
naturaleza y j erarquización de valores 
que comporta. A lo largo de todo el 
libro, muy bien presentado, se inser­
tan numerosos cuadros con materia­
les para la reflexión, procedentes de 
diferentes autores. Una somera bi­
bliografia, básica y merament~ fu11-
cional, acompaña como garantla al 
impecable desarrollo. 
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